CAMBIO DE MINISTROS, LAVADO DE DINERO, ETC...

Resurge entre los trabajadores impositivos una gran inquietud frente a la designación de Ricardo López Murphy como Ministro de Economía, al que acompañará una serie de economistas neoliberales de idéntica escuela.

Conforme a lo que se conoce del nuevo Ministro a través de sus escritos y de reportajes, su obsesión primera consiste en equilibrar el gasto con los ingresos.

Los ingresos están dados por la recaudación de los impuestos que, a su vez, consisten mayoritariamente en impuestos al consumo; dada la recesión  de casi dos años, las rebajas salariales y los elevados índices de desempleo, obvio resulta que no puede esperarse ningún milagro con la recaudación; ya casi es un milagro que la recaudación haya estado durante el año 2000 un tres por ciento por encima de la economía.

Los impuestos son los ingresos; veamos ahora cuáles son los “gastos” que López Murphy deberá reducir:

· la deuda externa

· el mantenimiento de la política.

· los sueldos de la administración.

· los jubilados.

¿A qué sector del gasto cree Ud. que echará mano el Ministro de Economía para ahorrar?

Razonemos: todo el esfuerzo que desde hace más de diez años se viene imponiendo al pueblo argentino, es para poder pagar los intereses de la deuda externa; podemos concluir sin temor a equivocarnos, entonces, que no hay intención alguna de reducir  este gasto.

Si bien es cierto que por numerosos medios de prensa se hace alusión al costo de la política, destacando sobre todo los sueldos de municipios más bien pequeños, creemos que más que a  reducir estos gastos, se tiende a desmerecer a las instituciones legislativas de la república, con la finalidad de fortalecer la figura del Poder Ejecutivo y justificar de este modo la injustificable cantidad de decretos de necesidad y urgencia y hacerle creer a la población que las demás instituciones son inútiles.

Por otra parte, recordemos que este año hay elecciones para la renovación de los senadores y diputados nacionales, con lo que resulta poco creíble que se logre alguna reducción en este campo.

La conclusión, entonces, resulta tan drástica como lamentable: volverán a echar mano de los sueldos de la administración y de las jubilaciones. Usted. se preguntará por qué: es fácil de contestar: porque ya lo vienen haciendo, porque es el sector menos protegido y porque es la única forma de ajustar sin tocar los intereses del sector financiero.

De esta manera, pretenderán despedir empleados públicos, atacar las administraciones de las provincias, eliminar organismos, aumentar la edad jubilatoria, eliminar la P.B.U., etc, etc.

Mientras tanto, el país asiste azorado ante la denuncia de lavado de dinero que según algunas fuentes podría llegar a más de veinte mil millones de pesos, cifra ésta con la que se solucionarían unos cuantos de los grandes y graves problemas del país. Cabe aclarar que este lavado se realizó a través del sacrosanto sistema bancario, capitaneado por bancos extranjeros y frente a la indiferencia y/o complicidad de funcionarios del anterior y del actual gobierno.

Tenemos así que, por una parte, la mano derecha de López Murphy (Artana) propone desde siempre privatizar la DGI; por la otra, el Presidente del Banco Central (Pedro Pou) le echa la culpa a la DGI del lavado de dinero que él no supo controlar.

En síntesis, todos los males del país son culpa de los trabajadores de la DGI; a nosotros nos es imputable el desempleo, la corrupción, el trabajo en negro, la falta de autoridad, la mortalidad infantil, la inseguridad...

¿Puede alguien sensato llegar a esta conclusión? ¿No es más fácil concluir, acaso, en que se desmantela la AFIP para hacerle el caldo gordo al sector financiero por cuyos canales ha corrido siempre el dinero proveniente de la corrupción y el delito?

Compañeros de la D.G.I.; seguimos sosteniendo lo mismo de siempre: 

no se trata sólo de nuestro sector, sino del país; destruir la D.G.I. es entregar la más importante herramienta de gobierno y de control de distribución de la riqueza.

Estemos alertas hoy más que nunca; estos cambios que se llevan adelante fueron aprobados por los sectores más especulativos de la economía argentina, los que siempre fueron beneficiados por la política económica. El sector más fundamentalista del neoliberalismo acaba de hacerse cargo del Ministerio de Economía; desde allí darán el más severo ataque contra todas nuestras instituciones: la justicia, el Congreso, las provincias, los municipios, los sindicatos, las obras sociales y toda otra organización que no beneficie al sistema financiero.

Nosotros daremos la pelea que haya que dar, con prudencia, con disciplina y con toda la firmeza que cada uno de los posibles futuros ataques merezca; lo haremos por nuestra fuente de trabajo, por nuestra dignidad y por nuestro país.

Buenos Aires, 6 de Marzo de 2001.-

               Claudio R. TOLEDO                                                                     Jorge O. MARTINEZ
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